EL ESPEJO DE STENDHAL: LA CONSTANTE REALISTA DE CICERÓN A GALDÓS

Si bien todas las épocas poseen aspectos realistas en su producción literaria, el siglo XIX enmarca la corriente del Realismo, que proliferó en Europa en el arte en general y especialmente en la literatura. El Realismo es una tendencia estética que manifiesta interés primordial por la observación del mundo, en su triple dimensión biológica, psicológica y social y lo refleja en la obra de arte.

-Todo el mundo conoce la famosa frase de Stendhal, quien en el prólogo a su obra “Rojo y negro” defiende la estética realista que comenzaba a imponerse en la Francia de su tiempo frente a las duras críticas de esta nueva forma de novelar:

«Una novela es un espejo que se pasea por un ancho camino. Tan pronto refleja el azul del cielo ante nuestros ojos, como el barro de los barrizales que hay en el camino. ¡Y el hombre que lleva el espejo en el cuévano será acusado por ustedes de ser inmoral! Más justo sería acusar al largo camino donde está el barrizal y, más aún, al inspector de caminos que deja el agua estancada y que se formen los barrizales».
Al subtitular esta novela, Crónica del siglo XIX (en algunas ediciones figura también como Crónica de 1830), Stendhal intentó que su espejo reflejara esa sociedad sofocante que, según sus propias palabras, prevalecía en “la Francia grave, moral, triste que nos han legado los jesuitas, las congregaciones y el gobierno de los Borbones de 1814 a 1830”, tan diferente de “la Francia alegre, divertida, un poco libertina que, de 1715 a 1789, fue el modelo de Europa”.

-Pero “la novela como espejo”, o la obra de arte en general como reflejo de la realidad es una constante estética desde que el hombre desarrolla su habilidad de reproducir creativamente el mundo que le rodea. Por lo que se refiere al teatro, ya de antiguo circulaba una definición de la comedia, atribuida a Cicerón: imitatio vitae, speculum consuetudinis, imago veritatis. No debe extrañar que, hace ya casi veinticinco siglos, comediógrafos como Aristófanes se sirvieran de la imitación de la vida para poner en escena unos planteamientos e ideales políticos (también económicos y sociales) en oposición y crítica de los planteamientos e ideales vigentes en la Atenas de su tiempo.

-Cervantes se hace eco de esa máxima conviertida en lugar común en la preceptiva dramática de su época. En su inmortal obra, Don Quijote, tras la aventura con las “Cortes de la Muerte” razona así a su escudero sobre la importancia de la comedia y de los comediantes:

«...porque no fuera acertado que los de la comedia fueran finos, sino fingidos y aparentes, como lo es la mesma comedia, con la cual quiero, Sancho, que estés bien, temiéndola en tu gracia, y por el mismo consiguiente a los que la representan y a los que las componen, porque todos son instrumentos de hacer un gran bien a la república, poniéndonos un espejo a cada paso delante, donde se veen al vivo las acciones de la vida humana, y ninguna comparación hay que más al vivo nos representa lo que somos y lo que hemos de ser como la comedia y los comediantes».

-Moratín, representante de nuestro teatro neoclásico, dice de la comedia que es «imitación en diálogo (escrito en prosa o en verso) de un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas entre personas particulares, por medio del cual […] resultan puestos en ridículo los vicios y errores comunes en la sociedad, y recomendadas por consiguiente la verdad y la virtud». Como vemos, el teatro, al igual que las otras manifestaciones literarias de su época, tiene la doble finalidad de agradar y de enseñar al público. Esto en el caso del teatro es especialmente importante, ya que se trata de una “escuela de costumbres”.

-En “La sociedad presente como materia novelable”, discurso de ingreso a la Real Academia (1897), y ya con buena parte de su obra como ejemplo máximo de tales palabras, Galdós expresa: «Imagen de la vida es la novela, y el arte de componerla estriba en reproducir los caracteres humanos, las pasiones, las debilidades, lo grande y lo pequeño, las almas y las fisonomías, todo lo espiritual y lo físico que nos constituye y nos rodea, y el lenguaje, que es la marca de raza, y las viviendas, que son el signo de familia, y la vestidura, que diseña los últimos trazos externos de la personalidad: todo esto sin olvidar que debe existir perfecto fiel de balanza entre la exactitud y la belleza de la reproducción.

-Galdós había publicado en la Revista de España, en 1870, un artículo titulado “Observaciones sobre la Novela Contemporánea en España”, que reviste un carácter programático respecto de lo que había de ser su propia producción novelística. En él proponía que la narrativa española adoptase el camino señalado por una nueva novela basada en la observación de la realidad y que ofreciera un fiel retrato de la sociedad; al corresponder el protagonismo de las sociedades europeas del siglo XIX a las clases medias, éstas habrían de ser el gran modelo y la fuente inagotable de la nueva novela. Estamos ya ante lo que será el Realismo literario del siglo XIX.
